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Obispos españoles:  Objeción de conciencia
ante la ley de matrimonios del mismo sexo 

personas de recta formación moral,
no pueden mostrarse indecisos ni
complacientes con esta normativa,

Se puede hablar más alto, pero no
más claro. El Comité Ejecutivo de la
Conferencia Episcopal, encabezado

 

sino que han de oponerse a ella depor Ricardo Blázquez, ha vuelto a  

 

“El cristiano que participa en la Eucaristía 
aprende de ella a hacerse promotor de co-
munión, de paz, de solidaridad en todas las 
circunstancias de la vida”.  (Juan Pablo II) 

En aquel tiempo, los
once discípulos se fue-
ron a Galilea, al monte
que Jesús les había in-
dicado. Al verlo, ellos se
postraron, pero algunos
vacilaban. Acercándose
a ellos, Jesús les dijo:
«Se me ha dado pleno
poder en el cielo y en la

 
 

 

forma clara e incisiva. En concreto,
no podrán votar a favor de esta nor-
ma y, en la aplicación de una ley que
no tiene fuerza de obligar moralmente
a nadie, cada cual podrá reivindicar el
derecho a la objeción de conciencia.
El ordenamiento democrático deberá
respetar este derecho fundamental de
la libertad de conciencia y garantizar
su ejercicio. 

Es nuestro deber hablar con clari-
dad cuando en España se pretende
liderar un retroceso en el camino

recordar que la reforma del Código 
Civil para permitir el matrimonio en-
tre personas del mismo sexo “no es
verdad que amplíe ningún derecho. 
Lo que se hace es corromper la ins-
titución del matrimonio”. Algunas 
líneas de este documento: 

“Ante esta triste situación, recor-
damos, pues, dos cosas. Primero, que
la ley que se pretende aprobar carece-
ría propiamente del carácter de una
verdadera ley, puesto que se hallaría 
en contradicción con la recta razón y 
de la civilización con una disposición
legal sin precedentes y gravemente
lesiva de derechos fundamentales del
matrimonio y de la familia, de los
jóvenes y de los educadores. Opo-
nerse a disposiciones inmorales,
contrarias a la razón, no es ir en co-
ntra de nadie, sino a favor del amor a
la verdad y del bien de cada persona”

En segundo lugar, y como conse-
cuencia de lo anterior, recordamos 
que los católicos,   como todas las

con la norma moral. La función de 
la ley civil es ciertamente más limita-
da que la de la ley moral, pero no
puede entrar en contradicción con la
recta razón sin perder la fuerza de 
obligar en conciencia. 
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tierra. Id y haced discí-
pulos de todos los pue-
blos, bautizándolos en
el nombre del Padre y
del Hijo y del Espíritu
Santo; y enseñándoles
a guardar todo lo que
os he mandado. Y sa-
bed que yo estoy con
vosotros todos los días,
hasta el fin del mundo.» 

(Mateo 28,16-20) 

Yo estoy con vosotros 
todos los días hasta el 

fin del mundo 



San Juan Bosco, el gran maestro de
la juventud, tenía un don especial para
conseguir resultados educativos por
recursos en apariencia muy sencillos.
Uno de ellos son las famosas “Buenas
noches”. Se trata de unos consejos
brevísimos que don Bosco daba a sus
muchachos antes de irse a dormir, so-
bre la vida cristiana o algún aspecto de
la vida comunitaria del centro. Se con-
servan miles de “Buenas noches” de
don Bosco, con un gran sentido peda-
gógico, adaptado a la vida de los chi-
cos, con gracia, con impacto.  

Don Bosco conocía bien la psicolo-
gía humana, y sabía que hay momen-
tos del día en los que el corazón está
más receptivo. Tienen una importan-
cia especial el primer momento y el
último de cada día, no sólo para los
niños, sino también para los mayores.
Empezar el día con un buen pensa-
miento es importante. No es lo mismo
desayunarse con una dosis de malas
noticias radiofónicas, que asimilar una
idea positiva. Algo parecido ocurre
con el último momento del día, en el
que cerramos la jornada, apagamos la
luz, y nos recluimos sobre nuestro in-
terior. Los pensamientos meditados
antes de dormir se asimilan mejor en
el corazón. Por eso, dicen, no es bue-

no ver  televisión inmediatamente an-
tes de irnos a dormir, sino leer un rato,
aunque sea breve, y sobre todo, el
examen de conciencia y una oración. 

En los centros salesianos se conti-
núa esta costumbre de la “Buenas no-
ches”, adaptándola a las circunstan-
cias de la vida. Así nacieron los 
“Buenos días” o las “Buenas tardes”, 
con la misma fórmula de brevedad,
incisividad, agilidad. ¿Por qué no po-
demos adaptar este momento a nues-
tra casa? A veces no tenemos tiempo 
para estar con los hijos. Aprovechar el
momento de irse a la cama, para des-
pedirles el día con un buen pensa-
miento, día tras día, durante años y
años, es una buena escuela de vida. 

Las “Buenas noches” de don Bosco 
 

En uno de los poemas del Cantar 
de los Cantares, el amado dice esta 
alabanza de su novia: “Es tu cuello
torre de David, construida con sillares,
de la que penden miles de escudos,
miles de adargas de capitanes” (C

 
t

4,4). En Jerusalén, cerca de la Puerta 
de Yafo, se encuentra una fortaleza
antigua, de época herodiana, con aña-
didos del periodo omeya y cruzado,
que durante mucho tiempo se creyó
que eran los restos del palacio del rey 
David, la “Torre de David”. Actual-
mente alberga un museo de historia de 
Jerusalén, aunque todavía se le llama
“Torre de David”. 

 La simbología 

 

de la torre alude, 
por un lado, a la fortaleza y a l  resis-
tencia, y por otro, al cielo, hacia don-
de apunta. María es la “mujer fuerte”
(cf. Pro 31), que ha vencido al mal
con la belleza del bien. Una fortaleza 
que arranca de su fe, de su confianza 
infinita en Dios. Como dice la primera
carta de Juan, “Esta es la victoria que
está venciendo al mundo, vuestra fe”
(1 Jn 5,4). Al mismo tiempo, María es
la mujer que apunta “hacia arriba”,
como la torre. Ella nos señala el ca-
mino de la Iglesia y el camino de toda
la humanidad, que encuentra el senti-
do de su peregrinación en Cristo. 

Torre de David 

a

 

 

 
Padre santo,  

ino de la Iglesia, 

luminoso  

 
  

eranza,  

ión. 

que en el cam
peregrina en la tierra,  
has puesto  
como signo 
a la Virgen María.  
Por su intercesión, 
aumenta nuestra fe,
y reaviva nuestra esp
para que ningún obstáculo  
nos desvíe del sendero  
que nos lleva a la salvac


